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			El atentado contra la vida de nuestra princesa ha supuesto un delito de alta traición por el que el culpable recibirá un justo castigo, y nos sentimos agradecidos de que haya sido frustrado por la intervención de una joven que, con valentía y astucia, desarmó al hombre que iba a perpetrar tan atroz crimen, ganándose así nuestro aprecio y respeto.

			Por la munificente generosidad de nuestra soberana, y como prueba de su agradecimiento, se creará un cuerpo de guardia personal para la princesa de Lundenia, compuesto de forma exclusiva por mujeres, y del que la joven Zaraevna Ivanova, como recompensa por el servicio prestado a su Alteza Real, será nombrada capitana tras un adecuado entrenamiento. 

			Todas aquellas jóvenes que deseen formar parte de dicha guardia podrán solicitar su admisión en palacio, sin importar su procedencia o estatus social. Para acceder a tan honorable puesto, deberán cumplir unos requisitos y superar unas pruebas.

			Así pues, y a partir del momento presente, queda constituida la guardia personal de la princesa, a cuyos miembros se conocerá como las «Hijas de la Luna», en honor a la familia real Lundendorf, y que quedarán sometidos a las leyes vigentes que rigen a nuestro ejército.

			Nos, Aleksander Zubkov, leal consejero de su Alteza Real, la princesa Olenka Lundendorf, y jefe del gabinete de ministros de Lundenia, damos fe de que la nueva ley promulgada con fecha de hoy tiene validez en todo el principado.

			Principado de Lundenia

			Año de gracia de 1768

		

	
		
			Prólogo

			

			Principado de Lundenia, 1877

			El sonido metálico reverberó en el aire tibio de la mañana cuando la punta de su espada golpeó con fuerza contra el empedrado del patio. Jadeaba por el esfuerzo y sentía la quemazón en los músculos de sus brazos, pero a pesar del dolor, volvió a alzar la hoja de acero y, con un potente grito, se lanzó contra su enemigo, hundiendo la punta justo en el centro del corazón. Al punto brotó un chorro de aserrín.

			La satisfacción dibujó una sonrisa en su rostro, que mudó de inmediato a un gesto de contrariedad cuando el sonoro tañido de las campanas resonó en el valle. Se dirigió a toda prisa al interior de su casa y colocó la espada sobre la chimenea, de donde la había cogido. Luego subió corriendo las escaleras hasta su habitación para asearse y cambiarse de ropa. No podía acudir al desfile vestida con una camisa sudada y unos viejos pantalones.

			A través de la ventana abierta de su dormitorio, la suave brisa que soplaba le trajo el alegre sonido de las voces y risas de los habitantes de la capital de Lundenia, que apresuraban su paso para alcanzar los mejores puestos en las calles por las que pasaría el cortejo real. Seguramente su madre se habría colocado ya en algún lugar junto a la gran plaza donde se celebraba el mercado cada sábado y que ese día, al igual que el resto de los negocios y tiendas, permanecía cerrado. Toda la ciudad se volcaba en los festejos para celebrar el cumpleaños de la princesa.

			—¡Maldita sea! Voy a llegar tarde —gimió Sonea cuando se le enredaron las cintas de las enaguas.

			Resopló, molesta, y decidió que, entre tanta gente como habría en las calles, nadie se percataría de la ausencia de sus enaguas, así que las hizo a un lado y, vestida tan solo con la amplia falda negra y el chaleco rojo y negro con bordados sobre la camisa blanca —que componía el traje típico de Lundenia—, salió de su casa y echó a correr hacia la plaza del mercado.

			Llevaba mucho tiempo anhelando que llegase ese día. No solo por ver a la princesa, que pasearía en su carruaje por las calles de Misva, sino también por tener el privilegio de contemplar a la guardia de palacio, entre cuyos miembros se encontraba su padre y con los que, por primera vez, iba a desfilar Misha, su amigo de la infancia. Algún día, también ella participaría en la formación como parte de las Hijas de la Luna. Vestiría su traje de gala y una preciosa espada colgaría sobre su cadera mientras cabalgaría orgullosa junto al carruaje de la princesa. 

			Pero, por el momento y ya que solo contaba doce años, aquello no era más que un sueño, que se esfumó con el suspiro que escapó de sus labios cuando salió del callejón que desembocaba en la plaza y vio la multitud de personas que aguardaban la llegada de la carroza real. 

			Con el primer toque de las campanas, la comitiva habría salido del palacio, situado sobre una pequeña loma que se elevaba sobre las calles de la ciudad, y no tardaría mucho en alcanzar la plaza. «Espero que madre me haya guardado sitio», pensó mientras recorría con la mirada el espacio abarrotado, buscándola. Le había dicho que se situaría cerca de la tienda de Nikolai, el viejo zapatero con el que sus padres mantenían una antigua amistad. El problema era que desde donde ella se encontraba no lograba ver el otro lado.

			

			Esta era enorme, circundada de pequeños negocios cuyo origen se remontaba a muchos años atrás —algunos de ellos a más de un siglo—, y tenía en el centro una fuente de piedra que el cortejo real rodearía para volver de nuevo al palacio. Así que, con decisión, comenzó a abrirse paso entre la gente mientras repartía disculpas aquí y allá. Respiró con alivio cuando alcanzó la primera fila.

			Enseguida localizó a su madre, casi frente a ella, justo en el extremo opuesto de la plaza. Echó un vistazo hacia el fondo de la calle y alcanzó a divisar los primeros estandartes. Sobre la tela negra con borde dorado que colgaba del pendón había bordada una guirnalda de flores doradas y, en el centro de esta, una luna plateada en cuarto creciente y una estrella de ocho puntas rematada con hilos de oro.

			Se apresuró a atravesar la plaza. Su madre la recibió con un gesto de alivio en el rostro.   

			—Llegas tarde —la reprendió con suavidad al tiempo que echaba un vistazo a su atuendo. 

			Cuando vio cómo entornaba los ojos, Sonea supo que su madre se había dado cuenta de que no llevaba puestas las enaguas.

			—Lo siento —respondió. Aquella disculpa valía tanto por el retraso como por no vestir adecuadamente.

			Helena Volkov dejó escapar un suspiro de resignación.

			—Bueno, al menos las Hijas de la Luna no llevan enaguas, por lo que no tendré que preocuparme de que puedan llamarte la atención por ello. —Sonrió y sus ojos, del mismo tono verde esmeralda que los de su hija, se iluminaron con un cálido brillo de diversión—. Aunque estoy segura de que te la llamarán por otras razones.

			Sonea escuchó los vítores que se elevaron cuando el inicio de la comitiva real hizo su ingreso en la plaza. Alentados por la emoción, los murmullos a su alrededor se incrementaron, lo mismo que el nudo de tensión que se alojaba en su pecho.

			—¿Crees que lo conseguiré? —le preguntó a su madre.

			Helena miró a su hija y acarició con ternura su cabeza. Las suaves hebras de su larga melena castaña estaban algo alborotadas a causa de la prisa con la que se había trenzado el cabello. Habría sido demasiado pedir que, por una vez, Sonea luciera como una digna señorita. Si bien se parecía a ella físicamente, el carácter lo había heredado de su padre: era sincera, franca e impulsiva, y prefería ir de caza con su arco a bordar o tomar el té. 

			—Cariño, creo que puedes lograr todo lo que te propongas —le aseguró, convencida de que era cierto, puesto que siempre luchaba con pasión por aquello que deseaba—. Algún día, yo estaré en este mismo lugar para verte desfilar junto al carruaje de nuestra princesa.

			—Y yo te guiñaré un ojo al pasar, igual que lo hace padre —respondió, pletórica de emoción.

			—Veremos si hoy sucede. —Le dio unos golpecitos en la punta de la nariz y le indicó que mirase al frente.

			El cortejo real comenzaba a rodear la fuente. En primer lugar llegaban los portaestandartes, con el emblema de Lundenia ondeando en los pendones. Tras ellos, los soldados a caballo, divididos en compañías de unos cien hombres, comandadas cada una por un capitán. Su padre iba al frente de la primera de ellas, orgulloso sobre su corcel blanco, y Sonea no apartó la mirada de su rostro hasta que él les guiñó un ojo a modo de saludo.

			

			Se echó a reír, pero de inmediato se centró en la compañía de soldados, buscando a Misha. Lo localizó en la primera fila y reconoció, con cierta envidia, que el traje blanco le sentaba de maravilla. Lucía muy apuesto y tan serio que su semblante parecía esculpido en mármol. Estaba segura de que, aunque no la mirase, él la veía, por lo que no pudo contenerse y le sacó la lengua. Vio cómo sus mejillas se teñían de un tono escarlata y sonrió con satisfacción.

			Los vítores se acrecentaron cuando apareció el carruaje real, y ella dejó de prestarle atención a Misha. Aguardó con impaciencia a que pasaran las tres compañías de soldados y sus ojos se aferraron a las cuatro figuras que custodiaban la espléndida carroza, dos a cada lado del coche. Erguidas sobre su montura, vestían el uniforme blanco: chaqueta con alamares dorados en el frente y charreteras de oro en los hombros, ajustada con un cinturón, y pantalones ceñidos, adornados con una cinta dorada y negra en la costura lateral, lo mismo que los puños y el cuello de la casaca.

			Un suspiro escapó de sus labios temblorosos y apretó las manos contra su pecho, justo donde su corazón latía con tanta fuerza que tuvo la sensación de que explotaría a causa de la emoción. Con rapidez, antes de que la carroza se alejase, desvió la mirada hacia el interior y contempló a la princesa, Tatiana Lundendorf. Su Alteza Real iba acompañada de su esposo, el príncipe Leopold Mensh, y de su hija Ekaterina, la heredera al trono. La pequeña princesa, de tan solo siete años, saludaba emocionada al pueblo, recibiendo ovaciones por ello.

			—Algún día me convertiré en tu guardia personal y te protegeré —murmuró Sonea, mirando a la niña con admiración—. Lo juro.

			Cuando la comitiva se alejó, tras el paso de nuevas compañías militares que iban a la retaguardia, la multitud comenzó a dispersarse en la plaza, aunque algunas personas se reunieron en grupos para intercambiar comentarios acerca del desfile y los festejos que tendrían lugar esa misma tarde con motivo de la celebración del cumpleaños de la princesa Tatiana. 

			Después del desfile, la comida fue opípara en casa de los Volkov. Los soldados habían recibido permiso para pasar esos días de fiesta con sus familias, por lo que Milodrag agradeció poder sentarse en su sillón favorito. Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de satisfacción.

			—¿Has visto entrenar alguna vez a las Hijas de la Luna?

			Milodrag abrió los ojos y observó el rostro de su hija, que se había acomodado junto a él en el suelo y descansaba la cabeza sobre uno de sus muslos, mirándolo con expectación. Cada vez que regresaba a casa, las conversaciones con Sonea versaban sobre ese mismo tema. 

			—Una vez. —Sonrió mientras le acariciaba el cabello—. A la capitana de la guardia.

			—¿Y...? —lo animó a continuar, tirando de sus pantalones.

			—Humm, reconozco que no lo hacía del todo mal. —La decepción se dibujó en el semblante de su hija y él ocultó una sonrisa—. Fue capaz de vencer a cinco de mis mejores hombres en un combate a espada —añadió.

			—¿De verdad? ¡Cuéntamelo!

			Los ojos de Sonea brillaban como dos esmeraldas, a la espera de conocer todos los detalles de la historia. Milodrag desvió un instante la mirada hacia su esposa, que sacudió la cabeza. «Es igual que tú», leyó en sus labios. Él asintió, orgulloso, y comenzó a narrar el hecho mientras su hija lo observaba conteniendo el aliento.

			

			—Me pregunto si yo podré hacer un día lo mismo —comentó ella al finalizar la historia, dejando escapar un suspiro soñador.

			—Podrás, pero aún tienes que progresar en el manejo de la espada. Misha es mejor que tú.

			La boca de Sonea se torció en una mueca de fastidio. Su padre los había entrenado a Misha y a ella desde que ambos eran pequeños, y todavía no había logrado vencer a su amigo ni una sola vez con la espada.

			—Pero soy mucho mejor que él usando el arco —apuntó con un deje de resquemor en su tono.

			—En eso tienes razón —concedió Milodrag, haciéndola sonreír satisfecha.

			Unos golpes suaves interrumpieron la conversación. Helena fue a abrir la puerta.

			—Bienvenido, Misha.

			—Hola, señora Volkov. Buenas tardes, capitán.

			Sonea entrecerró los ojos, molesta porque a ella no la hubiera saludado. Se había quitado el uniforme y ya no se veía tan imponente, aunque seguía siendo guapo y, sobre todo, más alto que ella y más musculoso, lo cual era lógico, teniendo en cuenta que le llevaba cuatro años. De todas formas, ella podía compensar esas diferencias con su agilidad.

			—¿Has venido a entrenar? —le preguntó al ver que traía consigo su espada.

			Misha la observó un instante y asintió, desviando de inmediato la mirada. Sus pómulos se habían teñido de un suave tono rojo, y Sonea se preguntó si estaría enfermo.

			—Solo si usted puede, capitán Volkov.

			Milodrag se levantó y echó una última mirada nostálgica a su sillón antes de dirigirse hacia la puerta que conducía al patio interior.

			—Más vale que hagáis que merezca la pena —masculló.

			—Esta vez voy a ganarte —le aseguró Sonea a Misha. Había estado practicando todos los días, siguiendo los consejos de su padre, y estaba segura de haber mejorado su defensa, que era su punto más vulnerable debido a que solía mostrarse impulsiva.

			—Al menos lo intentarás —repuso Misha, provocándola con una sonrisa burlona.

			Ella le sacó la lengua y le dio la espalda, airada. No pudo ver cómo las mejillas de él volvían a teñirse de rubor.

			La voz grave de Milodrag se impuso en el patio.

			—¡En guardia!

			Poco después, solo se escuchaba el acerado tintineo de las espadas.

		

	
		
			Capítulo 1

			

			Principado de Lundenia, 1888

			El sol tibio de primavera se filtraba entre la hierba verde, pintando de luz dorada cada rincón, como un suave, cálido y reconfortante abrazo para las almas que descansaban en paz bajo las lápidas centenarias del cementerio de Misva. Una suave brisa agitó las pequeñas flores silvestres que salpicaban el prado y Sonea se estremeció del mismo modo que ellas.

			El camposanto se hallaba a las afueras de la ciudad, sobre una pequeña colina a la que se accedía por un camino de tierra lo bastante ancho para que pasasen dos carruajes. La soledad del paraje y el silencio que reinaba, roto tan solo por los trinos de los pájaros anidados en los árboles que rodeaban el lugar, invitaban a la oración por aquellos que ya habían abandonado este mundo. Nadie acudía allí con otro propósito que no fuera ese. 

			Sonea avanzó junto a su madre, que llevaba un ramo de flores blancas, y se detuvo al ver a la única persona que se encontraba en el cementerio en esos momentos. No había vuelto a hablar con Misha desde el incidente de la cacería que se había llevado la vida de Milodrag cinco años atrás, apenas una semana después de que ella cumpliera dieciocho años. Durante mucho tiempo el rencor la había acompañado, carcomiéndola por dentro. Lo había culpado a él, a su amigo de la infancia, de haberle arrebatado a su padre, e incluso había deseado que hubiese muerto Misha en lugar de él. Con el pasar de los años, comprendió mejor lo sucedido y se avergonzó de su comportamiento, por lo que hizo todo lo posible por evitar encontrarse con el joven.

			Verlo en ese momento, inclinado sobre la lápida de su padre, le provocó una marea de sentimientos contradictorios. Notó la presión de la mano de su madre sobre el brazo y la miró. Seguía siendo una mujer bella, pero había perdido ese brillo que irradiaba cuando vivía Milodrag.

			—¿Estás bien? 

			Sonea asintió y reemprendió la marcha. Habían pasado cinco años, y en los tres últimos había echado de menos a Misha. Siempre fue como un hermano para ella, pero no estuvo a su lado cuando la necesitó; se había encerrado, primero, en su dolor; y luego, en su vergüenza, para mantenerse apartada de él. 

			Observó su figura cuando se levantó del suelo. Había crecido y tenía los hombros más anchos. Sus cabellos parecían hebras de oro besadas por el sol. Debía haber estado sumido en pensamientos profundos, pues notó cómo se sobresaltaba al escuchar sus pasos. Se volvió hacia ellas y, durante unos instantes, un fogonazo de dolor y culpabilidad atravesó sus ojos color ámbar. Enseguida se recompuso y dio un paso atrás, como si supiera que no merecía estar ahí, junto a la tumba del hombre que le había salvado la vida, perdiendo la suya.

			—Hola, Misha —lo saludó Helena—. Me alegro de verte. Gracias por las flores —añadió, señalando el ramo de lirios blancos que descansaba sobre la lápida.

			Ella los había visto sobre la fría piedra cada aniversario, pero nunca imaginó que fuese él quien los llevara.

			—Lo siento —respondió él.

			Sonea no sabía si se disculpaba por la muerte de su padre, por llevar las flores o, simplemente, por estar allí, pero sintió un vuelco en el estómago al oírlo. Su voz sonaba distinta, ahora era más profunda, con un matiz de calidez, empañado en ese momento por el sufrimiento. Pero no era solo su voz la que había cambiado, o su cuerpo —había dejado de ser un muchacho para convertirse en un hombre—, sino, sobre todo, su rostro. Por primera vez vio el precio que había pagado Misha por aquel funesto día. Unas horribles cicatrices recorrían el lado izquierdo de su cara, desde la frente hasta el cuello. Era un milagro que no hubiese perdido el ojo. 

			

			Un estremecimiento recorrió su cuerpo al imaginar lo que debió haber sido aquel día. Su padre, Misha y unos cuantos soldados más habían acompañado al príncipe a una cacería apenas comenzado el deshielo que traía consigo el inicio de la primavera. Una manada de lobos hambrientos se enfrentó a Misha, que cabalgaba solo, provocando que su montura se asustase y lo arrojase al suelo. Antes de que hubiera podido ponerse siquiera en pie, lo habían atacado con feroces dentelladas. Su padre fue el primero en acudir en su ayuda al escuchar los gritos; para cuando otros soldados llegaron al lugar, Milodrag había sufrido terribles heridas por haber cubierto con su cuerpo el de Misha, para protegerlo. Había muerto unos días después de que lo llevaran a casa.

			—No fue culpa tuya. —Oyó que decía Helena—. Él lo quiso así. Fue su decisión salvarte, porque te quería como a un hijo.

			La mirada de Misha se desvió hacia la suya y Sonea apartó sus ojos, incapaz de enfrentarla. Se sentía avergonzada por haber hecho de su padre una víctima, en lugar de un héroe, solo por poder culpar a alguien de su propio egoísmo. Era ella quien no comprendía la generosidad de Milodrag.

			—Gracias, señora Volkov. Con su permiso, me retiro.

			Sonea cayó en la cuenta de que ni él le había dirigido la palabra, ni ella a él. Se habían comportado como dos extraños. Una dolorosa opresión se instaló en su pecho. Abrió la boca para llamarlo, pero ni un solo sonido salió de esta. Apretó los puños con fuerza. Todo era culpa suya, lo sabía; por eso iba a hacer lo necesario para recuperar la amistad de Misha y que todo volviera a ser como antes, si es que eso era posible.

			Cuando desapareció de su vista, se giró hacia la tumba de su padre. Su madre se había arrodillado para colocar los ramos de flores. «Supongo que, en este momento, no te sientes muy orgulloso de mí», pensó, tragándose el nudo de lágrimas que se le había formado en la garganta. «Te prometo que voy a resolver esta situación, tal y como tú habrías querido».

			El regreso a casa en el pequeño carruaje que ella conducía estuvo sumido en el silencio. El tiempo había mitigado el dolor por la ausencia de su padre, pero el vacío y una dulce nostalgia lo llenaba todo, cada rincón de su hogar y cada pedazo de su alma.

			—¿Qué vas a hacer esta tarde? —le preguntó Helena nada más entrar en el salón.

			Sonea sacudió la cabeza mientras se despojaba de la chaquetilla color granate que se había puesto esa mañana sobre el vestido. El aire aún era frío, puesto que las montañas que rodeaban Misva todavía estaban cubiertas de nieve. Durante el invierno, el paso por los montes Urales estaba cerrado y la capital de Lundenia quedaba prácticamente aislada de los principados vecinos y del gran Imperio ruso. Cuando comenzaba el deshielo, se reabrían los pasos fronterizos y el flujo del comercio se reactivaba. 

			—No lo sé. Quizá vaya a casa de Vesela. —Se encogió de hombros, dejándose caer sobre el diván. Miró el sillón favorito de su padre, que ninguna de las dos había vuelto a usar, y sintió un pellizco en el pecho—. O tal vez cabalgue hasta la granja para ver a los abuelos.

			

			Helena la observó un instante antes de dirigirse hacia una de las repisas de la estantería que ocupaba una de las paredes del salón y tomar un pequeño cofre en el que guardaba la correspondencia. Cuando Sonea era una niña, siempre había deseado que se vistiera y se comportara como una señorita; ahora que su deseo se había cumplido, le dolía verla así. 

			—¿Por qué no entrenas un poco con la espada?

			Los hombros de Sonea se tensaron. Hacía cinco años que la espada que descansaba sobre la chimenea no había vuelto a ser descolgada. El polvo se había acumulado sobre el acero lo mismo que sobre sus sueños. Tras la muerte de su padre, no solo le había echado la culpa de lo sucedido a Misha, sino también a la guardia real. Sabía que era una actitud infantil, pero no podía evitar pensar que si su padre hubiese sido un ciudadano normal de Lundenia, y no parte del ejército, en ese momento seguiría vivo.

			—Madre, sabes que ya no estoy interesada en eso. Aquello solo eran juegos de niños.

			La mentira le supo amarga en los labios. Desvió sus ojos hacia la falda de terciopelo verde de su vestido para evitar la mirada de su madre, pero oyó sus pasos ligeros sobre la alfombra y percibió el momento en que se acomodó junto a ella.

			—No lo eran —la contradijo con tono suave—. Siempre quisiste formar parte de las Hijas de la Luna, convertirte en una de ellas para proteger a nuestra princesa.

			—Puede ser —respondió, encogiéndose de hombros como si eso no tuviera importancia—, pero no es lo que quiero ahora.

			—Entonces ¿deseas casarte?

			Sonea se volvió hacia ella. Sus labios apretados tenían un rictus de rebeldía.

			—¿Por qué tengo que elegir entre una u otra cosa? —replicó con viveza—. ¿Por qué no puedo simplemente quedarme como estoy?

			—¿Te dedicarás a dar paseos en carruaje, acudir a fiestas y tomar el té?

			El tono escéptico de su madre fue como un aguijonazo. No, no era eso lo que quería. Detestaba los eventos sociales, en los que solo se hablaba de la moda más reciente en Inglaterra o Francia, de la construcción del ferrocarril ruso, de cuándo se celebraría el próximo baile en el palacio o de las relaciones de tal o cual dama con algún apuesto caballero soltero y si estas terminarían en boda. Por supuesto, ella también quería casarse algún día, pero solo si encontraba un hombre como su padre, que la amase tanto como Milodrag había amado a Helena.

			—Solo deseo ser yo misma.

			—Entonces, toma la oportunidad para hacer lo que siempre has deseado —le dijo su madre, colocando sobre su regazo una carta que había extraído del pequeño cofre—. Estoy segura de que esto es, también, lo que tu padre habría querido para ti.

			El corazón le dio un vuelco cuando vio el sello real estampado sobre el blanco papel y comenzó a latir con fuerza en el interior de su pecho.

			—¿Qué... qué es esto?

			—La princesa Ekaterina cumplirá dieciocho años este septiembre, y la ceremonia de su coronación como princesa real tendrá lugar cuando cumpla los veintiuno —le recordó. Hacía meses que la noticia de la abdicación de la princesa Tatiana en favor de su hija corría en boca de todos—. Cuando llegue ese momento, la nueva guardia de las Hijas de la Luna habrá sido escogida ya. El torneo comenzará en junio. Me tomé la libertad de presentar la solicitud en tu nombre. 

			

			Sonea se levantó con brusquedad, dejando caer la carta al suelo.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué lo hiciste, madre? Sabes que no quería...

			—Porque quiero lo mejor para ti —la interrumpió Helena. Se inclinó para recoger el sobre y lo mantuvo en alto frente a Sonea hasta que ella lo cogió—. Tu padre y yo hablamos muchas veces acerca de esto. Aunque sé que es un honor formar parte de la guardia personal de la princesa, a mí no me agradaba la idea de que mi única hija se convirtiera en soldado como su padre. Fue él quien me hizo ver que no serías feliz si renunciabas a ello, y durante todos estos años que has pasado sin coger esa espada       —dijo, señalando el espacio sobre la chimenea en el que descansaba el arma— he comprobado que tenía razón. 

			—Pero...

			—Milodrag decía que eras especial y soñaba en voz alta con el día en que te viera desfilar con tu uniforme blanco por las calles de Misva. —Permaneció en silencio unos instantes. Cuando volvió a hablar, su voz temblaba y había un brillo de humedad en sus ojos verdes—. Puede que solo esté siendo egoísta, pero quiero ver su sueño cumplido y que, allá donde esté, pueda sentirse orgulloso de ti.

			—Mamá. 

			Sonea se sentó junto a ella y la abrazó con fuerza. La sintió temblar entre sus brazos y sus propias lágrimas empaparon el hombro del primoroso vestido de Helena. El llanto arrastró consigo los restos de la amargura que anidaba en su corazón, dejándolo extrañamente vacío. 

			Miró la carta, que aún conservaba en su mano, y pensó en el encuentro con Misha. Había perdido demasiadas cosas en esos cinco años a causa del rencor y el orgullo, y no estaba segura de si podría recuperarlas. Se separó de su madre y Helena acarició su mejilla, llevándose consigo los rastros de su llanto.

			—No te pido que tomes una decisión ahora, solo piénsalo. Sabes que yo te apoyaré, hagas lo que hagas —le aseguró, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja y besando su frente—. Lee esa carta y, cuando estés preparada, respóndela. 

			—Lo haré.

			Helena asintió. Se levantó y salió de la sala sin decir nada más. Sonea esperó a que se cerrara la puerta, entonces se dejó caer con poca delicadeza contra el respaldo del diván, haciendo crujir el tapizado de seda azul y dorada, y se cubrió los ojos con el antebrazo.

			No supo cuánto tiempo pasó así, con la mente sumergida en una maraña de pensamientos y sentimientos confusos que la dejaron agotada. No dejaba de preguntarse por qué había renunciado a todo tras la muerte de su padre, por qué había apartado a Misha de su lado. Su madre tenía razón. No era feliz, no lo había sido en aquellos últimos años, pero no podía culpar a Milodrag por haberla abandonado, ni tampoco al ejército por habérselo arrebatado. La vida no era un carruaje al que uno se subía y que podía conducir por los caminos que quisiera. No, por más que te empeñaras en llevar tú las riendas, siempre había algún giro imprevisto o un desvío desconocido que te obligaba a rehacer tus planes. 

			Dejó escapar un suspiro y se puso en pie, guardando la carta en el bolsillo de su falda. Cruzó la estancia y se detuvo frente a la chimenea, alzando la mirada hacia la espada. La hoja estaba pulida y despedía un brillo metálico con los rayos de sol que entraban por la ventana. Alguno de los siervos se había encargado de limpiarla. La cogió del soporte y la sopesó en la mano. Le pareció más ligera de lo que recordaba, tal vez porque ya no era una niña. La blandió, cortando el aire y arrancando un lamento al acero, como el sonido del viento entre los árboles. «Una espada no prueba la fuerza de tu brazo, sino la de tu corazón», le había dicho en una ocasión su padre, «es una prolongación de este, por eso debe utilizarse solo para defender aquello que más amas».

			

			Sujetó la hoja y se contempló en ella. Unos ojos verdes como los bosques de Zeleni le devolvieron una mirada triste y opaca. Lágrimas silenciosas se deslizaron por su rostro, desdibujando lo que veía. Se las secó furiosa con la manga y depositó la espada en su lugar. Luego abandonó la sala y se dirigió a su dormitorio. 

			Cambió el vestido por una camisa, sobre la que colocó un zipun que le cubría los muslos, unos viejos pantalones y botas altas. Se recogió la trenza, formando con ella una diadema sobre su cabeza, y bajó a la cocina. Su madre se hallaba allí, hablando con Zlata, la cocinera.

			—Voy a casa de la abuela —le dijo al pasar. Vio los pirozhki que Zlata había dejado enfriándose en una bandeja—. ¿De qué están rellenos?

			—De manzana y albaricoque, como a usted le gustan, señorita Sonea.

			Ella le sonrió y tomó dos. Le dio un mordisco a uno y se guardó el otro en un bolsillo.

			—¡Sonea, vas a ensuciarte el zipun! —la reprendió Helena—. Ten cuidado en el camino.

			Sacudió la cabeza al ver que su hija se encogía de hombros y se marchaba deprisa por la puerta que conducía al patio y a los establos, igual que hacía cuando era niña, y su corazón se sintió un poco más ligero. Quizá, después de todo, había hecho bien al enviar aquella solicitud al palacio. Si Sonea volvía a ser la joven alegre que era antes de la muerte de Milodrag, habría merecido la pena.

			El trayecto hasta la granja en la que vivía su abuela materna era como de unos diez minutos a caballo. Sonea se mantuvo casi todo el tiempo al galope. El viento azotaba su rostro con dedos gélidos, pero ella sentía bullir el calor en su sangre mientras cabalgaba a lomos de Noch, un semental azabache que le había regalado su padre por su decimoséptimo cumpleaños. Se inclinó sobre el cuello del animal y se dejó llevar por aquella sensación de libertad.

			Cuando llegó a la granja, encontró a su abuela trabajando en el huerto.

			—¡Miluska! —le gritó, saltando del caballo antes de que Noch se hubiera detenido.

			La anciana enderezó la espalda y se llevó una mano a la frente para proteger sus ojos del sol. Una sonrisa iluminó su semblante cuando vio a Sonea. Dejó el azadón y caminó a su encuentro mientras se limpiaba las manos en el mandil que cubría su falda.

			—Mi pequeña. —La envolvió en sus brazos y ella se dejó acunar por la enjuta y menuda figura de su abuela, que olía a leña y a pan recién horneado. Luego tomó su rostro entre las palmas de sus ajadas manos y la observó con atención—. ¿Cómo estás?

			Sonea se encogió de hombros, notando el nudo que le cerraba la garganta. Miluska chasqueó la lengua.

			—Eso no es una respuesta, niña. El Creador me ha dado un par de orejas para escuchar, así que ven y cuéntamelo todo.

			

			Enlazó su brazo y tiró de ella hacia el interior de la casa. La construcción era de madera y tejado a dos aguas. En la estancia principal, que hacía las veces de cocina, comedor y salón, el fuego ardía en la estufa de leña, caldeando el ambiente. Mientras Miluska ponía agua a calentar para preparar un té de hierbas, Sonea le contó todo a su abuela.

			—¿Qué debo hacer?

			—¿Has leído ya la carta?

			—Aún no. —Sacó la misiva, que había guardado en su bolsillo antes de partir, e hizo una mueca al ver que el sobre se había impregnado de la grasa del pirozhok.

			—Siéntate en el banco que hay detrás de la casa y léela allí —le indicó Miluska—. Luego, mientras contemplas nuestras montañas, busca la respuesta dentro de tu corazón, porque es ahí donde ha estado todo este tiempo. 

			Sonea hizo lo que le había dicho. Cuando se sentó en el rústico asiento de madera, respiró una honda bocanada de aire fresco antes de abrir la carta y leer su contenido. Era sencillo; tras comprobarse que cumplía con los requisitos necesarios, se aceptaba su solicitud para presentarse en el torneo y competir por un puesto en la guardia personal de la princesa Ekaterina. Al pie del texto, bajo la firma del primer ministro, se hallaba impreso el lema del principado de Lundenia: «Por la gloria de nuestra sangre y la grandeza de nuestra patria».

			Apoyó el papel sobre su regazo y contempló los montes Urales, con sus cimas nevadas. «La gloria de nuestra sangre», repitió para sí. La sangre que corría por sus venas era la de Milodrag, la que él había vertido para salvar la vida de Misha. Ella, en una ocasión, había jurado proteger la vida de la princesa. Seguiría los pasos de su padre y haría honor a su palabra: se convertiría en una de las Hijas de la Luna.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llevaba dos días de mal humor, desde el encuentro con Sonea y su madre en el cementerio, y lo estaba pagando con sus hombres.

			—¡Más arriba esa guardia, Stefan, pareces un novato! —le gritó a uno de los soldados.

			Sabía que ellos no tenían la culpa; aun así, no podía evitarlo. Tras el accidente en la cacería había pasado mucho tiempo en el hospital, recuperándose de las heridas, entre delirios debido a la fiebre. Después, cuando fue a casa de los Volkov, Sonea se negó a verlo y pudo escuchar su voz, acusándolo de ser el causante de la muerte de Milodrag. Helena se había disculpado en su nombre y le había asegurado que su hija solo necesitaba algo de tiempo para aceptar la pérdida y comprender que nadie era culpable del lamentable incidente, pero aquello no fue suficiente para hacer desaparecer el peso que cargaba en el corazón. 

			

			Aunque en los años posteriores había visto alguna vez de lejos a Sonea, no habían vuelto a encontrarse cara a cara hasta el día del aniversario de la muerte de Milodrag. Se había convertido en una mujer hermosa y su corazón había latido con furia en su presencia. Sin embargo, aquel encuentro había servido solo para recordarle, cuando ella apartó la mirada, que si alguna vez había soñado con ser algo más que un amigo para Sonea, debía abandonar sus sueños. Ella nunca lo perdonaría y, en caso de que lo hiciera, quedaban las horribles cicatrices de su rostro.

			Un gruñido de frustración lo devolvió al patio de armas y torció el gesto al darse cuenta de que había dejado a sus hombres demasiado tiempo en cuclillas y con los brazos extendidos, sosteniendo la espada. 

			—Está bien, en pie todos —ordenó. Se oyeron murmullos de alivio y se sintió un poco culpable por haberse distraído durante el entrenamiento—. Eso es todo por hoy.

			Todos comenzaron a dispersarse, dirigiéndose hacia el interior del edificio donde estaban los dormitorios de los soldados. Quedaron solo dos hombres, dos de sus suboficiales, que habían entrado en el ejército al mismo tiempo que él y a los que consideraba verdaderos amigos.

			—¿Qué mosca te ha picado hoy? —le preguntó Jarek, frunciendo el ceño—. Has estado más desagradable que de costumbre.

			—Ya sabes que no suelo estar de acuerdo con Jarek —comentó Zivko, con un brillo de diversión en sus ojos azules—, pero hoy tengo que darle la razón. Estabas distraído. ¿Hay algo en lo que podamos ayudarte?

			Misha dejó escapar un suspiro y se frotó la nuca. Sentía cada vez más rígidos los músculos del cuello y de los hombros, como si soportara una carga pesada.

			—No es nada.

			Sus amigos aceptaron la respuesta y no intentaron presionarlo. Sabían que si los necesitaba estarían ahí para él, y Misha lo agradecía. El problema era que no podía poner en palabras lo que había sentido al encontrarse con Sonea; además, tanto Jarek como Zivko desconocían sus sentimientos por ella.

			—Lo que tú necesitas es un buen vaso de bozha que echarle al gaznate, para que te queme las penas, y una buena moza en el regazo —propuso Jarek, al tiempo que le palmeaba el hombro. Era un hombre grande y sólido como un muro de piedra, por lo que el golpe, aunque ligero, reverberó en cada uno de sus músculos—. Esta tarde dan comienzo los festejos por la Fiesta de la Primavera y estaremos libres, ¿por qué no bajamos a divertirnos un poco? Hace mucho tiempo que no nos emborrachamos los tres juntos.

			El bozha era un licor local que se bebía en las tabernas, elaborado a base de vodka infusionado con hierbas y bayas silvestres. Tenía un sabor dulce y aromático al paladar, pero se convertía en puro fuego en las entrañas y se subía con rapidez a la cabeza. No deseaba emborracharse, al menos no en compañía, si bien sabía que no sería capaz de acercarse a una mujer a menos que estuviera lo bastante borracho para no percibir las muecas de asco y disgusto que todas hacían cuando veían sus cicatrices. Sacudió la cabeza.

			—No, hoy no.

			—Venga, Misha, será divertido —insistió Jarek.

			

			Zivko negó con la cabeza para que su amigo no lo presionara más. 

			—Si al final te animas, estaremos en la Taberna del Roble Real —le dijo, aun sabiendo que no era probable que acudiera. Desde el accidente de caza se había vuelto mucho más taciturno y tendía a alejarse de las personas. Jarek y él habían hecho todo lo posible para no dejarlo solo, aunque en ocasiones no se los había puesto fácil.

			Misha asintió, agradecido.

			—Tengo cosas que hacer, adelantaos vosotros.

			Cuando sus amigos se marcharon en dirección a los dormitorios de los oficiales, dejó escapar un suspiro de alivio, a pesar de que también lo corroía por dentro un sentimiento mezcla de amargura y culpabilidad. Era cierto que hacía mucho tiempo que no salía con ellos a divertirse, que no bebía en su compañía ni estaba con una mujer, quizá solo tenía que dejar de lado su orgullo, pero lo cierto era que no soportaba las miradas de lástima que le dirigía la gente. Por esa misma razón hacía tiempo que no visitaba a sus padres.

			Atravesó el patio y se encaminó hacia el edificio donde se hallaban los distintos despachos, atendidos por funcionarios que se encargaban de gestionar los asuntos de la ciudad y otras cuestiones. Tenía que recoger la lista de los miembros de su unidad que habían solicitado un permiso de ausencia durante las fiestas y la de aquellos, que por razones varias, permanecerían en palacio. 

			Al entrar en uno de los despachos se cruzó con una joven de facciones dulces y serenas. Llevaba el cabello cobrizo recogido en una trenza a modo de diadema. Tenía los ojos casi del mismo tono ámbar que él y una abundante cantidad de pecas adornaban su semblante. Se apartó para franquearle el paso y agradeció que ella respondiese a su gesto con un simple asentimiento de cabeza y no lo mirase.

			—Jelena Alexeyeva —dijo el funcionario cuando la muchacha ya no podía escucharlo. Luego dejó escapar un suspiro que Misha no supo interpretar si se trataba de admiración por la belleza de la joven o simple hastío por su trabajo—. También ha solicitado presentarse a las pruebas para ser admitida en la guardia personal de la princesa. ¿Cómo puede alguien tan dulce empuñar una espada? Supongo que no pasará de la primera ronda. En fin, ¿en qué puedo ayudarlo, capitán Kobliska?

			A Misha le habría encantado preguntarle si el nombre de Sonea Volkov aparecía en esa misma lista que acababa de guardar en el interior de una carpeta, aunque no podía hacerlo. Suponía que no sería así, que Sonea había renunciado a sus sueños cinco años atrás, cuando su mundo se había detenido con la muerte de Milodrag, mientras que el suyo propio había seguido girando hacia delante, llevándolo cada vez más lejos de ella. Había continuado entrenando con la espada, centrándose solo en superarse a sí mismo, puesto que ella ya no se encontraba a su lado. Había llegado a alcanzar, incluso, el grado de capitán. Un triunfo amargo.   

			—Necesito la lista de los soldados de mi compañía que permanecerán en palacio durante la Fiesta de la Primavera y los que han solicitado permiso.

			El hombre asintió y comenzó a revolver entre las múltiples carpetas que poblaban la superficie de madera de su escritorio.

			—¿Por qué uno nunca encuentra lo que busca cuando lo necesita? —refunfuñó para sí—. ¿Este año tampoco se unirá a los festejos, capitán?

			Podría decirle que eso no era de su incumbencia, pero no debía seguir pagando su mal humor con los demás.

			

			—Tengo cosas que hacer.

			—Comprendo —respondió el hombre con tono neutro. Misha no estaba seguro de que comprendiera nada, pero lo dejó pasar—. ¡Ah!, aquí está la lista. Pero me temo que no puede llevársela todavía. Necesito tiempo para hacerle una copia. Si no le importa, ¿podría regresar dentro de una hora? Para entonces se la tendré preparada —le aseguró mientras ojeaba el interior de la carpeta para verificar de cuántas hojas se trataba.

			—De acuerdo, volveré más tarde. Gracias, señor Panov.

			Se retiró, dejando atrás el despacho, aunque se detuvo en el pasillo cuando escuchó que lo llamaban.

			—¡Capitán Kobliska!

			Misha aguardó a que el funcionario lo alcanzase.

			—¿Qué ocurre, señor Panov?

			—Había olvidado que esta mañana llegó un mensaje para usted —respondió, al tiempo que le entregaba un sobre. 

			Él lo tomó. Aunque no llevaba remitente, en el anverso estaba escrito su nombre con una letra pulcra y elegante que reconoció de inmediato, y su corazón comenzó a latir con fuerza. Se quedó allí de pie, contemplando la carta como si fuera un ser extraño. Ni siquiera se percató de que el señor Panov se despedía de él y se marchaba.

			Cuando alzó la mirada de la misiva, se hallaba solo en el corredor. Resistió la tentación de abrirla allí mismo y la guardó en uno de los bolsillos de la casaca azul que componía su uniforme militar ordinario. Se dirigió hacia sus aposentos, situados en la zona de los oficiales, con más rapidez de la habitual. Consistían en un amplio dormitorio, un despacho contiguo y una pequeña sala de estar para recibir visitas. Una vez allí, tras cerrar la puerta, se dejó caer sobre la cama. La presión de sus dedos marcó sus huellas en el papel. Se obligó a sí mismo a aflojarlos y soltó una bocanada de aire antes de rasgar el sobre. 

			Un sudor le corrió por la espalda y su corazón comenzó a latir con fuerza, retumbando en sus oídos, al ver la firma estampada en la parte baja de la escueta nota. Tragó saliva y leyó el mensaje.

			Misha:

			Sé que, probablemente, te sorprenda recibir esta carta después de todos estos años de silencio entre nosotros, pero, si es posible, me gustaría hablar contigo esta tarde. Las calles de Misva y la plaza se llenarán de gente a causa de los festejos por la Fiesta de la Primavera, así que te esperaré en el viejo puente de Varislav, donde solíamos ir a pescar cuando éramos niños. Estaré allí a las cinco.

			Si no vienes, comprenderé que no deseas verme y, en ese caso, no volveré a molestarte nunca más. Sé que no he hecho las cosas bien y quizá es lo que me merezco. Te ruego, sin embargo, que lo consideres en atención a nuestra antigua amistad.

			Sonea

			Volvió a releer la misiva, recordándose en esta ocasión que tenía que respirar. Se preguntó cuántas veces la habría escrito antes de enviarla y si en alguno de sus intentos habría acompañado su nombre de algún «querido» o «estimado», al igual que había hecho en esas cartas que le mandaba cada semana desde que había entrado en la guardia real, contándole cada pequeño detalle de su día a día, hasta el momento del accidente. Ella siempre firmaba como «tu querida amiga».

			

			Ahora solo eran Misha y Sonea, dos extraños, como si fueran dos estrellas situadas cada una en un extremo del firmamento; a pesar de lo cual, sus sentimientos por ella no habían cambiado. No sabía bien en qué momento había dejado de verla como a una niña, como a una hermana menor, para descubrir que era una mujer; ni cuándo su corazón había comenzado a latir apresurado cada vez que la veía o escuchaba su voz, o su sangre a encenderse por el deseo ante cada roce casual de sus manos o cada nuevo secreto susurrado en su oído. 

			Se había enamorado de ella como un loco desesperado, con el ímpetu y la pasión propios de la adolescencia. Sin embargo, había querido esperar a alcanzar algún puesto dentro de la guardia antes de confesarle lo que sentía por ella. La vida le había arrebatado aquella oportunidad. Se llevó una mano a la mejilla izquierda y recorrió con las yemas de los dedos los surcos rugosos de sus cicatrices. Ya ni siquiera le quedaba la esperanza.

			Puede que fuera un cobarde, pero no quería que Sonea volviera a apartar la mirada de su rostro ni que lo mirase con lástima; no quería recuperar la relación que tenían, conformándose solo con las migajas de su afecto, mientras veía cómo otro hombre se quedaba con su corazón.

			Se levantó del lecho, cruzó el dormitorio y entró en su despacho. Sobre el escritorio de madera oscura tenía un quemador de papeles. Encendió una vela con el yesquero y acercó el papel a la llama, dispuesto a convertirlo en cenizas. Sin embargo, no fue capaz de hacerlo.

			—¡Maldita sea!

			Apagó la vela, depositó la carta sobre la mesa y abandonó la estancia. Necesitaba eliminar la tensión que le agarrotaba los músculos del cuello y la espalda, así que se dirigió a la sala de armas, donde los oficiales podían entrenar con la espada, en el lanzamiento o la lucha de cuchillos, en el tiro con arco e incluso, en ocasiones, podían pelear cuerpo a cuerpo. 

			Encontró la sala vacía. Se despojó de la casaca y, tras arremangarse la camisa, se dedicó a disparar flechas contra las dianas que colgaban de la pared. Cuando comenzaron a dolerle los brazos por el esfuerzo, colocó el arco en su soporte y se puso de nuevo la chaqueta para acudir al despacho del señor Panov y recoger las copias de las listas. 

			Con ellas en mano, atravesó el patio exterior, maldiciendo en su interior la lentitud con la que parecía avanzar el día.

			—¡Capitán Kobliska!         

			Misha se giró hacia la voz y descubrió a un hombre alto, de cabello castaño y ojos de un profundo azul que agitaba la mano en su dirección. 

			—Alexei —lo saludó, acercándose a él—. ¿Cómo van los negocios?

			—No puedo quejarme —respondió, esbozando una sonrisa cálida, al tiempo que le entregaba un paquete—. Aquí tiene la tinta y las plumas que me había pedido. Ya que lo he visto, prefiero entregárselo en mano. Hoy he traído muchos pedidos para el palacio y no quisiera que el suyo se perdiera.

			—Te lo agradezco. —Tomó el paquete y asintió a modo de reconocimiento. Alexei Novikov era comerciante y hacía ya algunos años que proveía a los soldados de lo que necesitaban. Trabajaba bien y siempre estaba dispuesto a ayudar—. Imagino que estos días andarás muy ocupado.

			

			—Bueno, Misva es una locura ahora mismo, todo el mundo anda ajetreado con motivo de las fiestas, pero si necesita cualquier cosa, puedo intentar conseguírsela. 

			Misha sacudió la cabeza.

			—No te preocupes, no hace falta.

			—Bien, pues entonces seguiré con mi reparto. Si baja a los festejos y nos encontramos, me gustaría invitarlo a un vaso de bozha —le dijo a modo de despedida.

			Lo vio perderse por una de las arcadas que conducían a los pasillos del edificio donde se ubicaban las oficinas administrativas y elevó la mirada hacia el cielo azul sobre su cabeza. Todo el mundo parecía empeñado en que acudiera a las celebraciones. En ese momento, descender la gran escalinata de acceso al palacio real de Lundenia y bajar la colina sobre la que este se hallaba asentado le parecía la batalla más difícil de las que había enfrentado hasta el momento. 

			Se encaminó de nuevo a sus aposentos y decidió tomar un baño para relajar los músculos. «Ojalá el agua caliente pudiera disolver también esta maraña de nudos mentales que tengo en mi cabeza», pensó mientras se sumergía en la bañera de cobre. Apoyó la cabeza en el borde y cerró los ojos, dejando que el vapor humedeciese su piel. ¿A quién pretendía engañar? Nunca dejaría de lado a Sonea, no podía ignorarla aunque quisiera, porque la llevaba tatuada en su corazón.

			Emitió un suspiro y se levantó. El agua resbaló por su cuerpo, delineando cada uno de sus músculos firmes y trabajados. Alcanzó una toalla para secarse y se dirigió al vestidor. Ignoró los uniformes militares y se vistió con una camisa larga de color granate hasta medio muslo, sujeta con un fajín negro y abrochada a un lado del cuello, y pantalones negros. Se calzó las botas y se puso una gorra con visera lacada. Echó un vistazo al reloj que había sobre la repisa de la chimenea y vio que apenas eran las doce del mediodía. 

			Cogió las listas que había dejado en su despacho y se encaminó a la oficina del señor Panov.

			—Así que, finalmente, ha decidido sumarse a la celebración, capitán Kobliska  —le dijo este cuando le entregó los papeles, a los que había añadido su nombre.

			—Tengo algunos asuntos que atender en la ciudad.

			—Claro, claro —replicó el hombrecillo con tono condescendiente—. Espero que después de ocuparse de ellos pueda también disfrutar de la fiesta.

			Misha murmuró un escueto «gracias» y se marchó en busca de su montura. Cuando se acercó al cubículo, Sombra relinchó a modo de reconocimiento.

			—¿Qué hay, muchacho? —Palmeó su cuello y acarició su pelaje grisáceo—. Tú y yo vamos a ir a dar una vuelta.

			Tras ponerle los arreos y la silla de montar, subió a lomos del animal y abandonó los establos siguiendo el camino que bordeaba el palacio y se unía luego al principal que conducía a la ciudad. No tardó en sumergirse en las calles adoquinadas de Misva, engalanadas con banderines que ondeaban al viento y guirnaldas de flores frescas. De los balcones de algunos edificios colgaba el emblema de Lundenia.

			Salió de la arteria principal, que desembocaba en la gran plaza del mercado, y guio a su montura por callejones secundarios hasta llegar a una zona residencial. Se detuvo frente a una vivienda de fachada elegante, con balcones de hierro forjado y molduras de estuco en las ventanas.

			

			—Bien, Sombra, ya estamos en casa.

		

	
		
			Capítulo 3

			Había dejado su montura en los establos de la casa familiar porque prefería caminar hasta el puente viejo. Se dijo a sí mismo que debía estar mal de la cabeza por querer someterse a aquella especie de tortura, pues cada rincón, cada calle, le evocaba recuerdos de su infancia con Sonea.

			El puente de piedra de Varislav tenía varios siglos de existencia, desde los primeros pobladores y asentamientos junto a los montes Urales, quienes lo construyeron para atravesar el río Víshera. Con el tiempo, las aldeas a ambos lados de su cuenca se convirtieron en una pequeña villa llamada Varislav. Hacia el siglo XVI, Milos Lundendorf conquistó la ciudad y otras aldeas de alrededor y fundó un principado. Puesto que su apellido significaba «Pueblo de la Luna», le puso por nombre Lundenia, «Tierra de la Luna». Misva, su capital, fue creciendo y desarrollándose con el paso de los años, y Varislav pasó a ser un simple barrio, pero el puente pervivió.

			Cuando Sonea tenía ocho años y él doce, Milodrag les había contado la historia de la fundación de Lundenia y explicado que lo que Milos buscaba al conquistar esas tierras eran los diamantes en los que era rica la cuenca del río y que permitieron al principado convertirse en un estado próspero e independiente. Ella decidió que iría a buscar algunos y a él no le quedó más remedio que seguirla para protegerla. No encontraron diamantes junto al puente, pero sí peces, por lo que tomaron la costumbre de ir allí a pescar, sobre todo las tardes de verano.
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